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      A María y Juliana, mis hijas, mi base.


      Con inmenso amor a mis nietos Gerónimo, Lorenza, Nicolás y Camilo, porque su mirada profunda e inocente, su alegría y energía primaria me han hecho creer aún más en nuestro futuro como seres humanos.


      A mis hermanos, con mi profundo agradecimiento por su compañía, generosidad y apoyo.


      A la memoria de mis padres, María Luisa y Gustavo, por su simiente, sus cimientos y su amor incondicional.


      A mí misma, porque mis sueños no terminen nunca.

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      
        «Escaladora de montañas» contesté en aquel ejercicio de desarrollo personal en el que nos pedían que nos describiéramos en tres palabras. Y es que a lo largo de mi vida, las metas que me he puesto, sean de índole personal o profesional, han significado, en su inicio, sueños a modo de montañas imaginadas desde el suelo firme, reflexiones sobre la estrategia para subirlas, ganar fuerzas y recuperar el aliento, pero, sobre todo, determinación para vencer todos los obstáculos que nos encontremos, inspirados por la cima que nos espera, el sueño a cumplir.


        Esta recurrencia periódica de montañas que he escalado a lo largo de los años no es diferente de la movilidad social a la que aspiramos los mexicanos: el ascenso hacia condiciones mejores de vida. Apoyar los sueños de los mexicanos ha sido mi constante inspiración, mi hilo conductor, mi misión en esta tierra y en este país. Los sueños escalados conforman el paisaje de mi vida.

      


      El desarrollo profesional está íntimamente ligado con nuestro desarrollo personal. Contar mi ascenso en uno sería inútil si no lo acompaño de mi viaje por la vida, porque las circunstancias personales marcan nuestra ruta. También refuerzo mi convicción de que no seremos buenos emprendedores ni empresarios si no consideramos el contexto nacional en el que nuestras acciones se deben planear y ejecutar. Así que acompaño mi experiencia con el análisis del país que me tocó vivir.


      Es por eso que las experiencias que dan matices a mi existencia y que he decidido compartir en este libro siguen siete ejes, los cuales serán de interés al tipo de audiencia correspondiente:


      
        	Mis lecciones como emprendedora y como mentora.


        	Los conceptos, enseñanzas y estrategias personales, derivadas de mis vivencias y que han matizado mis escalamientos, para vencer obstáculos de cualquier naturaleza.


        	Los contextos históricos nacionales en los que me desarrollé, los cuales analizo como economista.


        	Mis anécdotas del papel que jugué en el mundo financiero mexicano, en la apertura de los servicios financieros del TLC y el rescate bancario que ocurrió a partir de nuestra crisis de 1994, con la intención de que el público especializado en la materia cuente con material para documentar ambos hechos históricos de nuestro país.


        	Mi camino hacia encontrar la fortaleza de mi femineidad al abrirme paso en el masculino mundo corporativo, de las finanzas y del emprendimiento.


        	Mis conocimientos de banca y empresa acumulados durante toda mi vida profesional.

      


      Alpinista de sueños está dividido en 8 capítulos, cada uno dedicado a un principio o poder que he aprendido a reconocer como necesario para mis escalamientos.


      El primero aborda el poder de la escasez. En él trato de inspirar al emprendedor para usar las carencias a su favor. Delineo a través de mi historia cómo ésta catapulta nuestra creatividad y posibilidades de alcanzar nuestras metas, y, por el contrario, la abundancia puede llevarnos a catástrofes inéditas. También aplico el concepto de escasez productiva en la política económica mexicana, la cual nos llevó como individuos a una época floreciente, en contraste con la época de derroche y declive que le siguió.


      El capítulo dos se lo dedico al poder de la misión en nuestras vidas. Y es que estoy convencida de que todos nacemos regidos por un hilo conductor muy particular a cada uno que nos impulsa y da fuerza y dirección hacia arriba. En él, a fuerza de querer ser didáctica, trato de ser muy explícita en la secuencia de hechos de mi vida que hacen obvio su trazo: cómo lo seguí inconscientemente, cómo lo hice consciente y cómo el poder de encontrarlo les ha dado más determinación a mis ascensos.


      El capítulo tres se lo dedico al poder de la femineidad y a las amazonas de mi género. Los poderes que conforman de manera única nuestra naturaleza femenina los fui descubriendo a lo largo de mis escalamientos en un ambiente preponderantemente masculino, con la esperanza de empoderar a las mujeres profesionistas y emprendedoras. También trato de mostrar a lo largo del libro cómo el poder de las amazonas que me han acompañado impactó definitivamente en mí y en el vigor y la certidumbre de los principios que aquí enumero.


      El capítulo cuatro se dedica a la importancia de desarrollar una conciencia profunda y cotidiana de identificar, medir, prevenir y administrar los riesgos inevitables de caídas que pueden ser mortales en nuestros escalamientos, que pueden trastocar nuestros destinos de luz y llevarnos a crisis recurrentes que amenazan con ensombrecer nuestros emprendimientos o a abandonarlos. Descubrí el poder del riesgo en mi papel de reguladora bancaria y en este capítulo trato de mostrar cómo éste aplica al ámbito del emprendimiento y de la vida misma. También delineo las consecuencias macroeconómicas de un inadecuado manejo de riesgo a nivel país, el cual nos han afectado a todos en lo individual. Es aquí donde trato de ser lo más apegada a mi realidad histórica, lo que me llevó a jugar un papel preponderante en la resolución de la crisis bancaria que sacudió al país a partir de diciembre de 1994.


      El capítulo cinco se centra en el proverbial poder del fracaso que acompaña a todo emprendedor y que nos premia con la experiencia para seguir escalando cada vez con más certidumbre. Asimismo, describo cómo nuestra historia como país puede contarse como una de fracasos y aprendizajes de políticas económicas que dinámicamente han precedido una a la otra.


      El capítulo seis resume todas mis lecciones aprendidas en un poder que no puede sustituirse: la experiencia. Trato de inspirar y advertir al emprendedor que incurre en la ingenuidad de considerar que sólo su ímpetu lo sacará adelante, mientras que es realmente la acumulación de fracasos lo que nos da la experiencia, un contrabalance del ímpetu de querernos comer el mundo de un solo bocado. En este sentido, de manera importante recomiendo adoptar el huso horario del sistema kairós, donde los resultados se dan cuando se dan, sin pretender que podemos controlar sus tiempos de maduración. Esta actitud nos ayuda a ser más ecuánimes y frustrarnos menos ante los recobecos inesperados de nuestro ascenso. En este capítulo se subsume mi experiencia para finalmente sembrar mis banderas en una cima empresarial que se llama Financiera Sustentable, la expresión más palpable de mis aspiraciones más profundas de ser una alternativa viable de oferta de servicios financieros para los que menos tienen con el fin de que logren adelantar su consumo para así apalancar su desarrollo como individuos desde el emprendimiento o para posponerlo mediante productos de ahorro y así cumplir sus sueños a largo plazo.


      El capítulo siete enfatiza —de manera posiblemente inesperada para el lector— el poder de la espiritualidad, como un arma de crecimiento de nuestro centro interno que nos mantiene verticales durante nuestros ascensos, y los diferentes métodos que he encontrado para desarrollar mi propia espiritualidad.


      Finalmente, el capítulo ocho recomienda usar el poder de la mentoría para identificar a nuestros guías, cultivarlos y seguirlos a partir de la empatía y amor por nuestro proyecto de vida. Asimismo, incluyo algunas experiencias como jueza de Shark Tank México.


      Les deseo a todos extraordinarios ascensos y maravillosas vistas desde la cima.


      PATRICIA ARMENDÁRIZ

    

  


  
    
      
        DEDICO ESTE CAPÍTULO A TODOS LOS EMPRENDEDORES.

      

    

  


  
    
      EL PODER
DE LA ESCASEZ



      Capítulo 1


      «EL HOMBRE ES RICO DESDE QUE SE HA FAMILIARIZADO CON LA ESCASEZ.»


      EPICURO


      
        Nací en Comitán, Chiapas, una comunidad en aquel entonces de unos 25 000 habitantes, en su mayoría agricultores, en el seno de una de las pocas familias de la comunidad que se consideraban de apellido, por su arraigo moral en la comunidad; por lo general, descendientes de personajes que habían sido dueños de haciendas, educados, que se turnaban las regencias políticas del pueblo. La particularidad de mi familia era que, si bien pertenecía a ese círculo selecto, no teníamos dinero, afortunadamente. Y digo afortunadamente porque mi papá no tuvo que luchar mucho para que nos rigiera la ley del esfuerzo. No nos quedaba de otra. Teníamos la convicción de que no merecíamos nada, de que todo nos tendría que costar. Esa ley ha imperado en toda mi vida: si quieres algo, debes trabajar para lograrlo. No hay dinero fácil, más que el ilícito. Si ser millonario por esfuerzo propio fuera fácil, todo mundo podría lograrlo. «¿Sabes lo que verdaderamente significa un millón de pesos? —solía repetirnos mi papá— El solo hecho de contarlo significa un esfuerzo, ¡qué de menos ganarlo!»

      


      Mi maestro del doctorado y mentor, Edmund Phelps, Premio Nobel de Economía, en su celebrado libro Mass flourishings estudia una época de la historia de los Estados Unidos donde la crisis generalizada de los años 30 hizo que los individuos sacaran lo mejor de sí mismos para crearse mejores condiciones, a través de la innovación, pues generaba en ellos un sentimiento generalizado de satisfacción. Ese acontecimiento histórico puede aplicarse como metáfora a gran parte de mi vida: mi inventiva y creatividad han sido satisfactores de todo tipo de necesidades, y en el camino también me han traído alegrías y realización personal.


      NO HAY LÍMITES PARA EL INGENIO


      Descubrí que no existía Santa Claus al escuchar las discusiones entre mis papás para ver de dónde saldría el recurso para tan siquiera un juguete debajo del arbolito. «No hay para eso» era siempre la dolorosa expresión de mi papá cuando le pedíamos algo fuera de nuestro alcance; no hay significaba un reto a nuestra imaginación para que hiciéramos posible lo que queríamos.


      En su lugar, con mi abuela aprendí a tejer con gancho muñecas, tapetes, bufandas; mis propios regalos de navidad o de cumpleaños, hechos con estambres de las medias rotas. Nuestra primera muñeca de plástico disfrutó innumerables colecciones de ropa que le fabricábamos a hilo y aguja —herramientas que todas las niñas aprendimos a usar diestramente—, con trapos viejos teñidos con hojas de buganvilia exprimidas y botones que mamá coleccionaba en una cajita.


      Para el 10 de mayo pegaba en un bote de basura recortes de alguna revista alusivos a la fecha, le pasaba brochazos de café para simular un acabado antiguo y circundaba la figura con un marco de terciopelo e hilo dorado. Lo acompañaba de una cartulina blanca doblada donde escribía con pegamento blanco y brillantina «Mamita, te quiero mucho» o «Felicidades, abuelita», como dice una de las fundas bordadas que conservo todavía. Así desarrollé el gusto de regalar algo hecho por mí y la satisfacción de ver el trabajo y destreza de mis manos. Ejercer nuestra creatividad para fabricar algo no necesariamente idéntico a lo que deseamos y que no podemos comprar por falta del recurso económico, nos provee de una gran satisfacción. La creatividad es una necesidad humana.


      Mis hermanos y yo pasábamos horas enteras tomando turnos para darle vueltas al patio en la bicicleta usada que nos había regalado el tío abuelo. Guardábamos como tesoros las matatenas y las canicas para disfrutarlas por tardes interminables. Éramos reinas adornadas con las sábanas que salían para la lavandería o las convertíamos en tiendas de campaña que nos daban privacidad para contar chistes colorados.


      Descubrí la química entre experimentos para colar el agua de lluvia de distintas turbiedades, dependiendo del charco de recolección. Registraba los bichos que se podían quedar en los coladores y los observaba en el microscopio de plástico que alguien me regaló. Descomponía los juguetes de mis hermanos para ver cómo funcionaban. Me metía a la cocina a inventar brebajes con mi nana Chofi.


      La comida de mi casa era muy sencilla, pero yo creía que no era necesario que fuera tan aburridamente repetitiva si se mezclaban los ingredientes de manera ingeniosa, así que aprendí a cocinar platillos sofisticados. En el pueblo no había ni siquiera una pizzería; las mías, para deleite de todos mis hermanos, eran las mejores —o más bien las únicas—. Un día encontré debajo de la palmera de mi casa una cubeta con caracoles y los cociné en un delicioso caldo de escargots. Sin embargo, esta vez el platillo fue una tragedia total. No sabía que aquellos caracoles eran mascotas de mi hermana mayor, quien los había recogido en el arroyo de nuestro rancho. La comida de ese día se convirtió en un funeral y obviamente recibí el reproche de toda mi familia por semejante caracolicidio. Entendí que el impulso de hacer debe atemperarse por el respeto a la propiedad y derechos de los demás.


      Gastábamos poco en medicinas. La herbolaria disponible y los ungüentos de mi nana Anita curaban casi todo.


      Diariamente llegaba la leche del rancho, a veces un cerdo ya grande o una canasta de huevos. Mi mamá con sus manos quemadas que alguna vez fueron de señorita consentida aprendió a hacer quesillo. Hervía botes y botes de leche entera con pastillas que cuajaban el líquido y, una vez listo, repartíamos las bolas del queso de hebra local entre nuestros amigos como muestra de su éxito como cocinera, porque en la elaboración de otros platillos mamá nunca fue buena.


      Tampoco fue así con sus habilidades manuales. Por más que tratara de vestirnos con hechuras de su confección tejidas con su amor, no heredó ni desarrolló la destreza de mi abuela para el gancho y la aguja, quien, en cambio, nos regalaba el vestido más primoroso para nuestro cumpleaños. Llegaba de San Cristóbal como hada madrina con el atuendo completo, incluidos los zapatos de charol que lustrábamos con aceite de la cocina. De parte de mamá, los cumpleañeros teníamos derecho a pedir como regalo nuestro platillo favorito. El mío siempre fueron las manitas de cerdo a la vinagreta.


      Esa ilusión de lucir ropa nueva para salir los domingos me hacía querer más. Así que transformaba las prendas que mis tías dejaban en sus buhardillas en vestidos a la moda: recortaba las faldas para volverlas minifaldas, modernizaba los vestidos o sacos. Si lograba hacerme un guardarropa que me duraba toda la semana, una pieza por gancho para cada uno de los siete días, me ufanaba y me sentía satisfecha.


      La creatividad de la escasez se notaba en todas las casas del pueblo. Cuando quise mi propia oficina, que era más un escondite en la casa que un lugar de trabajo, con ladrillos y tablas de deshecho hice mis libreros; convertía en asientos los botes con los que mi abuelo transportaba sus polvos de farmacia. Mi tía, la que vivía frente a mi casa, había hecho de una llanta de bicicleta su tendedero de ropa y el perchero de mi loro favorito que decía groserías a diestra y siniestra. Las señoras hacendosas fabricaban sus mejores macetas de orquídeas ahuecando pedazos de madera. Los olorosos huertos de las casas eran motivos de concurso para ver quién lograba los frutos y flores más exóticos con ingeniosos injertos. Los regalos cruzaban cotidianamente el vecindario en forma de exquisitos platillos orgullosamente exhibidos por sus creadoras. A falta de figuras caras de nacimientos, los revivíamos con ingeniosas pastorelas donde la representación de la Virgen María era el premio principal entre las niñas del pueblo. Nuestra comunidad generaba una buena vida, llena de satisfacciones logradas con puro ingenio y poca necesidad de dinero para alcanzarla. La escasez hace que disfrutemos cualquier recurso disponible.


      Por el contrario, cuando había dinero yo no sabía qué hacer con él. Cuando mi papá logró establecer un pequeño negocio de venta de fertilizante al menudeo, comenzó a manejar mucho efectivo en la gaveta de su escritorio. Yo tomaba puñados de pesos de papel y me los metía en el zapato para ver si algo se me antojaba en el camino a la escuela. Durante el día los perdía y regresaba por más, pero en realidad nunca tuve la necesidad real de usarlos para darme algún gustito. Todo lo tenía. Mi práctica rapaz tuvo que terminar cuando en una reunión social de mi papá con sus amigos me exhibió diciendo que no sabía qué necesidades tan importantes tenía su hijita Patricia que todos los días sustraía de su gaveta sendas cantidades de billetes. Santo remedio. No lo volví a hacer. Aprendí que el dinero fácil no tiene fines útiles, y que, por el contrario, quien lo genera con su esfuerzo lo vigila celosamente y lo dedica a satisfacer sus prioridades de escasez para generar más riqueza.


      En su lugar, descubrí otro camino para hacerme de unos centavos. La necesidad de algunos recursos para la materia prima de mis regalos me llevó a mi primer emprendimiento. Excavaba en el jardín para recolectar pequeños pedazos de barro de vajillas rotas a través del tiempo, mismos que vendía con el señor que hacía mosaicos para el piso con incrustaciones. Ese dinerito también me servía para mis excursiones diarias a la tiendita de la esquina para comprarme un chicle Motita o varios, si me alcanzaba para compartirlos con mis hermanos. La delicia del disfrute de un dulce obtenido con esfuerzo me hizo entender a los sibaritas. Sólo que para mí un placer caro era aquel que disfrutaba después de habérmelo ganado. Últimamente los placeres más sofisticados los obtengo de mi convivencia con las naturalezas más primitivas.


      Más tarde, cuando me fui a la Ciudad de México a vivir con mi abuela paterna para estudiar la carrera de Actuaría, no había más recursos financieros que los escasos 10 pesos diarios que me mandaba papá para comer algo en la universidad. Para poder hacerme de algo de dinero para los fines de semana, comencé a vender enciclopedias. Aprendí en ese entonces algo de los secretos del arte de vender, los estímulos verbales diarios de los jefes de grupo hacia sus fuerzas comerciales, los incentivos para los que lográbamos nuestras metas. Con lo ganado podía comprarme el atuendo que habría de presumir en mis vacaciones en Comitán. En mis trayectos hacia mi pueblo, en la penúltima parada del camión después de más de 12 horas, me bajaba al baño y me ponía mi ropa nueva de terlenka para llegar dignamente vestida a mi casa. La venta de enciclopedias alcanzaba para eso, pero nada más.


      En una ocasión me mandaron a mi hermana Rosa Ana para que me hiciera cargo de ella durante una Semana Santa, mientras todos mis compañeros se habían ido a Acapulco. No había para eso, pero yo quería llevar a mi hermana a algún lado. Le temblaban las piernitas cuando la mandé sola al Monte de Piedad a empeñar unas joyitas que me habían regalado en mis quince años. Pobrecita. Nunca las recuperé, pero me hice de algunos recursos para unas merecidas vacaciones en Ciudad de México con mi hermanita menor. El acceso limitado a recursos materiales nos hace disfrutarlos mil veces más que cuando tenemos menos límites en ellos.


      «Papi, me quiero ir a estudiar a Estados Unidos», le dijo un día inocentemente mi hermana Beatriz. En el periódico, lo único que nunca faltaba en la casa, encontraron una convocatoria para escribir un ensayo sobre la Independencia de México y el premio era un viaje de intercambio estudiantil a Estados Unidos. Papá y Beatriz se encerraron más de una semana a escribir el famoso texto que resultó premiado, porque si algo tenía papá era buena pluma y si en algo destacaba mi hermana era en tesonería para lograr sus metas. Así Beatriz se fue a Estados Unidos un año, donde la acogió una familia con quien hasta ahora mantiene contacto. Su estancia sirvió de escalón hacia su siguiente obsesión: estudiar un posgrado en Harvard. Y lo logró.


      Unos años después, sucedió una situación similar cuando me fui a estudiar a Inglaterra. Mi papá se convirtió en la mano derecha de Juan Sabines, entonces gobernador de Chiapas, y mi hermana menor, María Luisa, ni tarda ni perezosa le pidió dinero para ir a visitarme. Logró 100 dólares con su audacia, pero no nos alcanzaría para el viaje que quería hacer con mis hermanas por Europa. Así que invitamos a la tía Josefina a que nos acompañara; era hija de la hermana mayor de mi papá, pero le decíamos «tía» porque nos llevaba muchísimos años. La hermana mayor de mi papá, la tía Mary, se había casado con el boticario del pueblo que se había hecho de una pequeña fortuna con sus recetas hechas ad-hoc que vendía a los campesinos del pueblo y lo único que su hija, la tía Josefina quiso en su vida de soltería era conocer al Papa. La tía en cierta manera subsidió nuestro viaje, porque le asignamos una tarifa de 300 dólares por mi guía. Suficientes para el itinerario.


      Así llegaron mis tres hermanas y la tía Josefina a Londres a partir a nuestra aventura. Con el carrito que me había comprado con mis ahorros de mis dos años de trabajo antes de viajar a Inglaterra y 400 dólares en total nos fuimos diez días por Europa. Renté un pequeño remolque, una tienda de campaña, catres, cobijas, una hornilla, e hicimos el viaje más divertido e inolvidable. En las autopistas de Italia cortábamos uvas para regalárselas a los guardias de las casetas para que nos perdonaran el peaje. En Verona, la coquetería de mi hermana Beatriz logró que nos dejaran entrar a su coliseo a ver Romeo y Julieta. Incluso un italiano enamorado de mi hermana fue nuestro anfitrión, y otros rápidamente acapararon nuestra atención ofreciéndonos asientos mientras la pobre tía presenció la obra agarrada de un poste. En las mañanas y noches repartíamos entre nosotras latas de frijoles dulces como nuestro único alimento. Ningún viaje a Europa que haya hecho después se asemeja a esas maravillosas vacaciones de escasez con mis hermanas y la tía Josefina en mi Mazda rojo.


      En otra etapa de mi vida, viví en Nueva York. Me casé con un bróker que apostaba diario en la bolsa de Nueva York para mantenernos. Tenía a mis dos hijas y estudiaba el doctorado en Economía. Esta vez le tocó a mi marido decirme «para eso no hay» —en realidad muy pocos residentes pueden disfrutar del glamour de esta emblemática ciudad—: a duras penas pudimos juntar para el enganche de una casa en los suburbios de Nueva York con una promesa de jardín en una empinada ladera que empezaba detrás de la casa. Pues, —¿por qué no?— cada fin de semana yo sola me armaba de una pala y le ganaba un metro a la ladera aquella para lograr tener mi jardín. La que más disfrutaba mis palazos de tierra era mi hija Juliana que apenas tenía dos años y le encantaba comerse a la naturaleza —flores, en particular— y hacer pasteles de tierra. Era mi fiel compañera en mi aventura de tener nuestro jardín.


      Durante esos años me di cuenta de que el consumismo de los estadounidenses era un motor retroalimentador de desarrollo. De las cosas que más me impresionaban al principio era la cantidad de revistas gratis que nos llegaban y anunciaban los artefactos más insólitos para hacernos la vida fácil. Nos creaban la necesidad de todo.


      A Nueva York le debo mi gusto por la ropa rara e insólita, pero para eso no había dinero en la casa. Apenas mi marido podía comprarme de vez en cuando una prenda aceptable, pero no como me gustaban. En esta etapa de la vida volví a la estrategia de mi infancia de crearme aquello para lo que no había. Compré una máquina de coser y tela, y me divertí tanto haciendo mi propia ropa rara, atrevida, artística, única. Me iba a las tiendas más sofisticadas de diseñadores, como Bergdorf and Goodman, y con cámara escondida tomaba fotos de los diseños que me gustaban. Después me iba a Lower East Side a conseguir los sobrantes de las telas originales de los diseños de escaparate, así me podía vestir con hechuras mías con los diseños más atrevidos, ¡podía crear y tomarle el pelo al consumismo, invirtiendo décimas del valor de los atuendos originales! ¡La satisfacción más enorme!


      
        #CONSEJO:


        El acceso limitado a los recursos es una puerta o una barrera. Deja que la ley del esfuerzo detone tu creatividad.

      


      LA CASA QUE DEBIÓ SER NUESTRO OMBLIGO


      La casa donde nací también fue el hogar donde mi abuela había dado a luz a mi papá, el tercero de ocho hijos, quien adquirió la mitad de la propiedad; la otra se la quedó su hermano Mariano. Tenía un patio central con los típicos pilares comitecos de madera, labrados a mano. Lo primero que pudo construir fue su oficina, que estaba entrando a mano izquierda. Desde ahí se apostó pistola en mano esperando a su agresora, la víspera de nuestra partida definitiva de aquel hogar que nos vio nacer.


      Como en todas las casas de su época, la sala principal tenía un radio empotrado en un mueble de caoba, que también contaba con un tocadiscos. A su alrededor, la familia se reunía todas las noches, convocada por mi mamá, a escuchar el programa de mi papá, en el cual presentaba principios básicos de civismo comunitario. Después, mamá ponía sus canciones favoritas de Agustín Lara —me sé todas gracias a ella— y luego nos dejaba escuchar algún cuento o canciones de Cri-Cri. Con “ahí viene la A con sus dos patitas muy abiertas al pasar” me iba a dormir.


      La hilera de habitaciones comenzaba con la de mi hermana Georgina y mía, que daba a la calle, lo que era conveniente para que le llevaran serenatas con marimbas. Seguía un baño común con un clóset y otros dos cuartos, uno para las mujeres restantes —Rosa Ana, Beatriz, María Luisa— y otra para los niños —Rubén y Gustavo—. La recámara de mis papás tenía su propio baño, el cual apenas mi padre alcanzó a terminar antes de que abandonáramos esa casa. Mi mamá se metía en traje de baño e íbamos pasando uno a uno a recibir nuestra dosis de champú, jabón y agua y para afuera, para ser recibidos por nuestra nana en nuestra toalla. Tal vez por eso hasta la fecha me doy baños de gato; desde niña estaba consciente de que el agua es escasa.


      Una de las puertas del pasillo daba a una amplia terraza que nunca se terminó. A la derecha había un proyecto castillesco que creo que papá quería que fuera un salón social, de piedra y ventanas estilo medieval. Se comunicaba con una planta baja donde él tenía otro proyecto de bar que daba a un solar con un higo hermoso y un cobertizo de chayote —con una estructura de palitos, los chayotes que crecen como higueras se van enredando hasta formar una estructura bajo la cual podíamos jugar a las casitas—. Mi hermana Georgina, la única que no había sido afectada por el miedo de los cuentos de demonios de nuestras nanas, valientemente iba a ahí a meditar en sus albores de adolescencia, en noches de luna llena. Antes de la construcción de esa masa de cemento había habido una solariega cocina y un tejado que alcanzaba a cubrir la sombra de un naranjo, que yo utilizaba para esconderme con mi mico Titi mientras escuchaba a mi mamá llamarme y amenazar con un castigo por alguna travesura que hubiera hecho.


      La otra puerta llevaba a un corredor amplio donde comíamos. Tenía una amplia chimenea y el marco para un escudo de armas de la familia Armendáriz que jamás llegó a colocarse. Todos los pasillos estaban centrados en un pequeño patio que veía inmenso de chiquita. Tenía una hermosa palmera chaparra de tronco ancho y, entre sus hojas secas, la colección de orquídeas de mi padre disfrutaba de su sombra.


      Esa casa donde mi papá ejerció toda su creatividad con los productos de su propia escasez económica es ahora un museo. La municipalidad cree que fue habitada por monjes en el siglo XVI. En las escaleras que daban al bar, mi papá había pintado con cal una copia de un monje escribano de esa época. El presidente municipal juraba que era un fresco original de dicho siglo. Ese museo debió continuar siendo nuestro ombligo al cual yo podría acudir a bendecir mis orígenes humildes sencillos y amorosos, un ombligo del que fuimos expulsados.


      La esposa de mi tío Mariano, quien vivía al lado, había sido abandonada por mi tío en una huida por razones que desconozco. Un día apareció apostada en el tejado de su casa con un rifle, gritando maledicencias a mi papá y amenazando con matar al primero de nosotros que asomara las narices al patio. Ella afirmaba que mi papá era el culpable de que mi tío la hubiera abandonado. Luego, se bajó y comenzó a marchar enfrente de mi casa hasta que mi papá abrió las puertas de nuestro amplio zaguán, se sentó en un sillón con una pistola en la mano y dijo: «Si entra, la mato», lo cual afortunadamente nunca sucedió.


      Yo tenía que irme pronto de regreso a Ciudad de México para alivio de mi papá; un peligro menos para las amenazas de la tía. Sin embargo, ese evento nos enfrentó nuevamente con la escasez. A la madrugada siguiente mi papá subió a toda mi familia en su camioncito de redilas y se fue a depositarlos a casa de mi abuelita María, en San Cristóbal, quien en su estupor lo único que pudo ofrecernos fue una especie de bodega para que todos, excepto mis papás, pudiéramos dormir. Rosa Ana que era mi fiel mosquetera, mi Sancho Panza, me acompañó al mercado a comprar una tela amarilla que decoramos con calcomanías de honguitos para hacer toda suerte de divisiones en la bodega a modo de cuartos para al menos dividir la sección para varones de la de mujeres. Beatriz cuenta que, al dejarla, papá le prometió que algún día nos repondría una casa familiar, lo que hizo años después gracias a que cambió de giro en sus siembras —dejó el maíz por el algodón— y le dio la holgura con la que mis padres vivieron el resto de su vida.


      Esa bodega, nuestro único lugar de encuentro y charlas nocturnas en las que cada uno de nosotros compartía sus sueños, aventuras, miedos y anécdotas del día nos dio la unión que hasta ahora nos caracteriza. Bendita Escasez. Cuántas cosas tengo que agradecerle.


      LA ESCASEZ ES UN CAMINO


      En época de siembra, mi papá se volvía observador del cielo. Se pasaba noches enteras viéndolo, tratando de predecir si habría agua para su milpa. Las cuaresmas se alargaban para su deleite o sufrimiento, dependiendo de si las lluvias se habían adelantado. Como consecuencia de una mala coincidencia entre el tiempo de siembra y el de lluvias, su sembradío se anegaría o habría sequía. Muy pocos años, que yo recuerde, le atinaba. Cuando era así, pagaba sus deudas y construía un cuarto más en la casa. Crecimos entre albañiles y el sueño de mi papá de algún día poder terminar su proyecto de un hogar a su estilo, grandioso como todos sus proyectos. Convivir con ellos nos enseñó que, si en mi familia había escasez, en la de ellos, más. En sus ollas de peltre sobrepuestas una a la otra llevaban sus frijoles y tortillas. Disfrutaban esos platillos olorosos de hierbas de sus propios huertos, cocinados amorosamente por sus mujeres con tal deleite que me asombraba y embelesaba.


      Nuestra Señora era un rancho de mi abuelo que mi papá ofreció sostener a su muerte para que mi abuela pudiera trasladarse a la Ciudad de México con el resto de mis tíos para darles mejor educación. Cuando tenía cuatro o cinco añitos, pasábamos largas temporadas ahí y convivíamos con los trabajadores, sus esposas y sus niños. Salían a recibirnos desde el crucero de la entrada al rancho con maitines —grupos de música básica de flautas, violines y tambores— y se reunían cuando mi mamá les traía algo de ropa usada por nosotros o quizá algún libro. Mi hermana Georgina se instalaba en un árbol a catequizar a los niños; la recuerdo exclamando: «¿Dónde está Dios?», a lo que algún niño travieso le contestaba para mi deleite: «Dios está parado en aquel árbol de jocote». Pocos años después papá perdió Nuestra Señora porque a mi abuela no le alcanzaba la pírrica mensualidad que le podía enviar. Decidió venderlo, para gran desaliento de mi papá, quien ya había invertido en infraestructura para mejorar su productividad.


      Más tarde pudo hacerse de otra hacienda llamada Tepancuapan que aún existe en las mismas condiciones, como una fotografía enmarcada en el tiempo. Desgraciadamente, se tuvo que vender el casco y nos quedamos con su parte más productiva, Bolom-Ha, que quería decir ‘Agua del Tigre’, explicaría mi papá más adelante en la Mayología que alcanzó a dejar hacia el final de su vida, publicada en el Fondo de Cultura Económica. Pero, Bolomá, como le decíamos, no tenía casa. Si lo nuestro en la ciudad era escasez, aquí obviamente era otro nivel; si nuestros juegos eran barquitos de papel que echábamos a los arroyos de las calles empedradas cuando llovía, en el rancho ni papel había.


      Como papá no tenía dinero para mandarnos a la playa como los demás niños pudientes del pueblo, nos llevaba de vacaciones a la selva, a coleccionar orquídeas. El capataz del rancho, el compadre Chalón, nos llevaba a acampar a la selva Lacandona cuando ésta abarcaba desde los lagos de Montebello hasta el Usumacinta. Años después la perderíamos gracias al descaro de Cofolasa, una explotadora de maderas preciosas propiedad del gobierno, en la época de abundancia petrolera; periodo histórico que inspiró aquella ilustración de Anguiano del lacandón en una selva devastada, quitándose una espina de la planta del pie que apareció en las portadas de nuestros libros de texto gratuitos.


      Acampábamos debajo de cualquier árbol. Así como la humedad de la hojarasca nos abría los poros, lo hacía con nuestros sentidos. Las alturas infinitas de las ceibas las asimilaba como un sendero hacia el cielo. Las lianas colgantes nos servían de columpios seguros. Las grandes hojas de los helechos se volvían los abanicos de nuestras puestas en escena de historias de faraones egipcios. Jugábamos con palitos, piedritas, animalitos silvestres y el viento para elevar nuestros improvisados papalotes de trapo.


      Si mi vida era sencilla en Comitán, la de los hijos del capataz lo era aún más. Sus juegos eran con la naturaleza: piedras, pájaros, animales raros, viento y árboles. Su exquisita comida se ahumaba con el humo de palos en el suelo; las tortillas recién hechas, los frijoles y los huevos del rancho eran una delicia. Alrededor de su cocina se reunían todos sentados en la tierra a comentar su cotidianidad: la enfermedad de alguien, la sequía o la lluvia que afectaban las cosechas.


      La convivencia en las casas de paja alrededor de la matriarca Nana Matilde, del capataz, su esposa, y todos sus hijitos de los que fuimos sus padrinos y que hasta la fecha vemos, fue una parte fundamental de mis años de formación. Ella me metió en la cabeza a fuerza de repetirlo como un mantra que se necesita poco para ser feliz: salud, familia, alimentación y un poquito de dinero para lo indispensable. La escasez nunca fue una barrera; al contrario, despertó en mí un profundo sentimiento de solidaridad y me reveló la fuerza y el motivo principal de mi vida: ayudarlos.


      LOS SUEÑOS SE ALIMENTAN DE ESCASEZ


      Siempre tuve el sueño de estudiar en Inglaterra, un anhelo derivado de una larga relación platónica con Sir Winston Churchill, el héroe en casa instaurado por mi papá. En sus correrías, desde muy pequeño se escapó de su casa, lo llevaron a Ciudad de México y de ahí, huyendo de un enamorado homosexual, subió al Tampico, el famoso buque nodriza de barcos petroleros que tuvo un papel protagónico cuando México le declaró la guerra a Alemania durante la segunda Guerra Mundial. Durante esa época aventurera, papá dio seguimiento puntual a las heroicas gestas de defensa de Inglaterra y Francia de los alemanes. En consecuencia, aprendió a admirar al entonces primer ministro británico. Nuestras veladas juntos donde él recordaba su época de la guerra hicieron que nunca haya necesitado yo ir al cine a ver alguna de las innumerables películas que se han filmado sobre el tema, las anécdotas de mi papá han sido mucho mejores. Y ahí estaba, como personaje central de mis películas, Sir Winston Churchill y su Albión —antiguo nombre de Gran Bretaña— que lo inspiró como el gran patriota y estadista que fue.


      Para completar mi fantasía de Inglaterra, un hermano de mi abuelo había sido embajador de México ante Inglaterra. Era el magnánimo tío de mi papá, al que frecuentábamos como si fuera el Mago de Oz. Siempre salíamos de verlo con un juguete europeo nunca visto. Nuestra primera bicicleta salió de ahí, nuestro primer triciclo que jalaba un carrito, nuestra primera muñeca que caminaba. ¡Yo tenía que ir algún día al país de Sir Winston Churchill y del tío Mago de Oz!


      Inglaterra se volvió una obsesión para mí. Terminé mi carrera y, como ya sabía el «para eso no hay, hijita», busqué y busqué y encontré que el Consejo Británico ofrecía becas a estudiantes que el Conacyt presentara como candidatos viables, con el fin de que se formaran y luego regresaran a aplicar sus conocimientos adquiridos para el bien del país. Yo quería ser una economista social, pero, ¿qué podría aportar una actuaria a México a su regreso de… qué, de haber estudiado qué? El reto principal era convencer al Conacyt de que mi carrera era una buena base para mi propósito y de que ese salto mortal era viable. Ahora es un salto natural con el advenimiento de tantos modelos matemáticos que tenemos que elaborar los economistas para probar nuestras hipótesis de comportamiento económico, pero en su momento parecía muy descabellado.


      Y allá fui, ante un jurado de sabios sentados en una mesa. No me temblaban las piernas, no tartamudeé ni titubeé, no bajé la vista. El poder de mi misión me llenó de fuerza y me hizo defender mi caso de manera impecable. Les recité una catilinaria ensayada como en mis días de oradora en la secundaria: «Las matemáticas, señores, son el eje de la carreta de cualquier ciencia que aporte instrumentos para el desarrollo de nuestro país», y me crecía más en mi discurso cuando veía que las caras aburridas de los entrevistadores se tornaban de inquisitivas, a aprobatorias. Salí triunfante al convencer al jurado de que era indispensable para México que un actuario se especializara en economía, ¡por unanimidad! Me probé que no tenía fronteras para lo que quisiera lograr. Con ese estiramiento brutal y edificante de mi carrera, crecí enormemente y me ha llenado de satisfacción adrenalínica. Esa es hasta la fecha una de las experiencias más formidables de mi vida.


      Ahora sólo tenía que demostrar al Consejo Británico que podría asimilar conocimientos en inglés. ¿Cuál inglés? ¿Perdón? ¿Y ahora qué iba a hacer? Mi inglés se componía de las clases privadas que papá logró que tomara con una maestra hija de diplomáticos. ¿Cuál inglés? ¿Perdón? ¡Si nunca le había yo dado importancia al idioma aquél que por un oído me entraba y por otro me salía!


      Pero Inglaterra, la Albión de Sir Winston Churchill, no podía esperar y mi especialización en Desarrollo económico mucho menos. En el examen de inglés del Consejo Británico había que escribir un ensayo sobre una escena dibujada que nos ponían enfrente y, para mi fortuna, me tocó describir una corrida de toros. Pues que me pongo de matadora a llenar mi página de coloridos «Oleeeeeee!», «Muuuuu!» —expresiones de un toro herido en inglés, por supuesto, ¡cómo de que no!— y «come, Bull» —esa sí me la sabía—. Corridón aquel que me eché en mi ensayo. Estoy segura de que mi solo inocente gran deseo de cumplir mi sueño convenció y cautivó a los británicos porque me dejaron intentarlo.


      Afortunadamente, aprendí desde muy pequeña que los sueños se alimentan de la escasez y que al cumplirlos forjamos nuestra grandeza como seres humanos. Forjarlos es la esencia que justifica la maravilla de vivir.


      
        #CONSEJO:


        Si tu idea es extraordinaria para la sociedad, el recurso llegará.

      


      LA ESCASEZ PRODUCTIVA Y LA ABUNDANCIA IMPRODUCTIVA


      Históricamente los pueblos sacan lo mejor de sí mismos en tiempos de carencias. Están documentadas las epopeyas económicas de Estados Unidos y Europa a través del ingenio de los individuos, después de crisis como la Gran Depresión y los periodos de posguerras. Lo mismo sucede con los mexicanos; la escasez endémica los hace creativos y cooperativos entre sí. Pero, en lugar de darles los medios para que su talento vuele, les hemos dado muletas para que continúen incapacitados. Para despertar las bondades de la estrechez de recursos en México, debemos acompañarla de oportunidades para apalancar nuestra creatividad.


      Yo crecí en una época donde esas oportunidades existían, en los 60, en un país «floreciente», según las palabras de Phelps. Con un crecimiento promedio de 6% anual y el dólar a un precio estable de $12.50, en cuanto salí de la universidad pude ganar cuatro mil pesos y no era la excepción en mi generación. Me alcanzaba para mis necesidades básicas, para otros elementos que mejoraban mi calidad de vida como mi primer coche y para sostener a mi hermana Rosa Ana durante su carrera en la Ciudad de México.


      A pesar de ello, era una época de austeridad en el gasto del gobierno, cuyas semillas puede decirse que se sembraron desde el postporfiriato y florecieron durante el periodo llamado desarrollo estabilizador, que abarca desde finales de los 40 hasta principios de los 70. El porcentaje del PIB (producto interno bruto) destinado al gasto del gobierno era en promedio apenas del 5% —cifra que después ha llegado a más del 80%—. No obstante la austeridad que significaba, con esos escasos recursos se crearon instituciones de apoyo al crecimiento individual, como el ISSTE, el IMSS, el DIF, el INFONAVIT y los 12 institutos de especialidades médicas que han permitido un desarrollo de protección de salud sin precedentes, de acceso a todo tipo de población. Se fundó la UNAM (1910) con sus extraordinarios institutos de investigación; la cultura floreció dentro de instituciones gubernamentales, como el INAH (1939) y el Fondo de Cultura Económica (1934); la banca de desarrollo fue un verdadero motor de crecimiento a través de instituciones como Nacional Financiera (1934). La escasez acompañada de las oportunidades de aquel entonces fue el caldo de cultivo para que los sueños de grandes mexicanos se transformaran en grandes empresas como Bimbo (1945), Grupo México (1942), Cemex (1906), Grupo Balleres (1901), Constructora ICA (1947), Grupo Alfa (1974). La explotación del petróleo iba de la mano con nuestro crecimiento económico.


      A partir de la segunda mitad de la década de los 60 se comenzó a cocinar nuestro estancamiento para manifestarse con toda su fuerza a partir de los 70. Empezamos a vivir una experiencia de abundancia gracias a la sobreexplotación de nuestro petróleo con un uso de los recursos provenientes de su venta cada vez más inadecuado. Las instituciones oficiales comenzaron a engordar cebadas por la abundancia, a botar el dinero, a ser partícipes de un sistema de corrupción sin precedentes, a endeudarse para despilfarrar el dinero, a tener un pésimo manejo de las finanzas públicas. El gasto gubernamental comenzó a crecer hasta alcanzar en un 1980 un 12.5% del PIB. Así como podemos correlacionar el buen manejo de escasez con el florecimiento, podemos hablar de su opuesto: el mal manejo de la abundancia y el estancamiento. Los mexicanos sin querer arruinamos el desarrollo individual de cuatro generaciones que nos han seguido.


      Después de la crisis generada por los gobiernos de López Portillo y Echeverría, que marcaron un pico en la producción petrolera pero también el inicio del declive del crecimiento económico; el gobierno consolidó el movimiento de reprivatización de nuestras gordas, cebadas y quebradas empresas gubernamentales a partir del aprendizaje de su crisis. Hasta los bancos mal nacionalizados en la década anterior fueron privatizados. Nos abrimos a la competencia global, primero a través de la firma del TLC y después mediante firmas sucesivas de libre comercio con otros países. Apostábamos por que el crecimiento de nuestro sector externo traería crecimiento y desarrollo al país, lo cual no ha sucedido, ya que apenas alcanzó a paliar el decremento en la actividad productiva de otros sectores y a mantener un crecimiento económico per cápita casi nulo en términos reales.


      Se logró disminuir el gasto gubernamental, pero a partir de 1996 volvió a subir hasta llegar a 20% del PIB, lo que hizo sustituir en algunos casos el gasto del gobierno por el privado. Este crecimiento volvió a generar un sentido de abundancia, aunque no se trasladó a una mayor inversión gubernamental, sino simplemente a un mayor gasto. Los economistas llamamos crowding out al efecto que tiene el gasto gubernamental sobre la inversión privada. Es decir, el aumento de la demanda de bienes y servicios provenientes del aumento en el gasto del gobierno puede derivar en una caída en el gasto e inversión privados y, por tanto, en un crecimiento general nulo. En otras ocasiones se puede dar que el incremento del primero provoque el del otro de manera complementaria.


      Como puede verse, durante los últimos 50 años hemos transitado de una economía gubernamental austera, donde la mayoría del gasto público iba a dar al apoyo de la economía privada, a una abundante, fundada en la sobreexplotación de nuestros hidrocarburos y deuda, pero que se ha traducido en nulo crecimiento económico. Ya van cuatro generaciones acostumbradas a un crecimiento real cercano al 0%. Y, sin embargo, no podemos negar que los golpes de timón que hemos observado durante el periodo han procedido de intenciones genuinas por parte del gobierno para corregir las consecuencias indeseables producto de cada modelo anterior.


      El gobierno actual está intentando tomar lo bueno de todos los periodos. Del modelo de los 50, recupera la reducción del gasto, mueve el aparato gubernamental a la austeridad y confía en que el sector privado se asociará con él para invertir. Pretende haber aprendido que el capital privado libre puede generar grandes desigualdades sociales, a través de la corrección de este efecto al invertirlo en programas de transferencias de ingreso a los más necesitados. También intenta desmantelar el fenómeno de la corrupción en un ambiente de estabilidad de precios confiado al Banco de México.


      EMPRENDEDORES DE LA ESCASEZ


      En mi experiencia como inversionista de Shark Tank me he encontrado siempre con el fenómeno de que los emprendedores queremos comernos de una sola tarascada el trayecto de emprender, como si tuviéramos abundancia en oportunidades, contrario a la escasez con la que casi todos empezamos. He visto casos donde esta supuesta abundancia continua hace que los emprendedores cometan el error de gastarse todos sus recursos en el primer paso de su emprendimiento: invierten en inventario como si tuvieran la demanda asegurada y fracasan como el cohete que se gasta su combustible en los primeros kilómetros de ascenso.


      
        #CONSEJO:


        Empieza con poquito.
 Como si no tuvieras recursos.

      


      Esta generación pujante e inquieta que viene más empoderada que nunca y con instrumentos tecnológicos nunca antes vistos tendrá la responsabilidad de generar crecimiento sin apoyo de nuestro gobierno cada vez más pobre. El acceso al financiamiento es su única posibilidad, la única fuente de inversión de recursos frescos para apoyar a los empresarios y emprendedores, para apalancar la creatividad y el empuje que traen, fruto de la escasez endémica durante ya casi cincuenta años en la mayoría de nuestros hogares mexicanos. Pero, para acceder a ello, los emprendedores tienen que ser ordenados, disciplinados, enfocados, tenaces, transparentes y conocer y poder expresar la situación financiera de sus proyectos.


      A todos aquellos emprendedores, como compruebo en los mensajes de mis tweets, piensan que tienen una idea, pero no tienen los recursos para desarrollarla, y que necesitan ayuda, les contesto que la escasez es su aliada para desabrochar toda su creatividad para lograr todo lo que se propongan, como ha sido mi caso. «Si tienes verdaderamente esa idea y crees en lo extraordinaria que será para la sociedad, el recurso llegará», les digo. 


      LAS BONDADES DE LA ESCASEZ


      La constante presencia de la escasez en mi vida también me fue forjando atributos que, a fuerza de usarlos y tener éxito en su uso, se convirtieron en hábitos, tales como la disciplina, el orden, el manejo del tiempo, la planeación. Y es que cuando tienes que sacar las tareas adelante porque no te queda otra, debes enfocarte; no hay tiempo para distracciones. La educación que yo había recibido en mis primeros años había sido muy deficiente, como lo sigue siendo en la mayoría de las escuelas del país. No nos enseñan a concentrarnos y la distracción de los alumnos es el comportamiento natural de las aulas.


      Sin embargo, cuando te enfrentas al mundo real y uno se ve forzado a determinar prioridades, te das cuenta a fuerza de caídas que o aprendes a enfocarte o no llegarás a ningún lado. El día que lo logras, aprendes a desechar todo lo superfluo para concentrarte en lo esencial que te va a sacar adelante. A fuerza de discriminar tus actividades diarias, aprendes a planear; primero tu día, después tu mes, tu año… tu vida. Ya sé que dice el refrán si quieres que Dios se ría de ti, cuéntale tus planes, porque la vida no es lineal, afortunadamente. Pero, si en nuestros planes no le disparamos a llegar al sol, no llegaremos ni a la luna.


      Aprendí entonces a preguntarme: ¿dónde me veo dentro de 20 años?, ¿qué tengo que haber logrado para verme ahí?, ¿qué puedo alcanzar este año?, ¿y en 5 o en 10 o en 15? Para mí se ha vuelto un hábito hacerme estas preguntas al menos una vez al año, pues la vida no nos coloca donde queremos, tenemos que ir corrigiendo el rumbo con nuestra experiencia y hacia nuestras ambiciones y prioridades cambiantes —mi meta a 20 años ha ido evolucionando, aunque últimamente ha sido mucho más consistente—. Nuestras metas deben ser cualitativas, nunca cuantitativas, aunque al expresarlas conviene considerar cuántos recursos necesitaremos para estar ahí. 


      Actualmente, mis objetivos incluyen conseguir espacios para disfrutar a mis hijas, mi extraordinaria pareja, mis yernos, mis nietos, mis hermanos y mis amigos; tener la salud necesaria para disfrutarlos, y haber contribuido a que al menos 10 000 familias vivan en condiciones de mayor calidad de vida, a través de emprendimientos sostenibles impulsados por Financiera Sustentable. A partir de ellos, se desarrollan mis días: cuido mis relaciones con mis seres queridos, acudo a mis chequeos médicos, realizo mis rutinas de ejercicio, y continúo con mis actividades en Financiera Sustentable.


      Las bondades de la escasez se dan únicamente cuando te acompaña. Es en retrospectiva, al revisitar mi pasado en estas páginas, que le reconozco su gran contribución a mi vida; no así ha sido antes. Al escribir este libro, María me preguntaba por qué ellas se consideraban bien formadas y exitosas como seres humanos y profesionales, si no habían contado con el impulso que me dio la escasez. Después de todo, me decía, si de algo me preocupé fue de que no les faltara nada.


      Tal fue mi rechazo que hice lo posible porque mis hijas no la sufrieran, les negué su convivencia con un elemento tan determinante en mi historia personal. Nunca ha salido de mi boca un no hay con ellas; para un padre abundante es difícil no ser generoso con sus hijos, pero debe tener cuidado de no caer en el extremo —que no es mi caso— de hacerlos minusválidos para la vida. He leído recientemente que una forma de abusar de nuestros hijos es sobreprotegiéndolos, lo cual siempre había tenido muy presente al dejarlas vivir sus propias experiencias y cometer sus propios errores.


      Sin embargo, creo que mi ejemplo, mi historia, mi actitud de agradecimiento y mi confianza han influido en ellas. En su madurez, mi experiencia las ha hecho fundamentalmente independientes económicamente de sus esposos. Su realización personal y profesional va a la par de la atención a su familia. Incluida yo; me cuidan como a su propia sombra. Me congratulo de los resultados de mi incidencia, cualquiera que haya sido, en los resultados que en ellas veo. ¿Será que un buen ejemplo sustituye el valor de la escasez?


      Pero, ¡ah, cómo la agradezco! No sólo me ha convertido en la recursividad con patas, esa virtud de procurar los recursos para lograr lo que nos proponemos, me ha vuelto imparable, me ha impuesto una disciplina innata para lograr mis legítimas aspiraciones y ha desarrollado en mí el orgullo y diversión de ir por ellas. Ha hecho de mi vida un sendero realmente disfrutable.
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